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INFORME RESERVADO 
de la C,E,N,  de A,R,D45E, 

A LAS JUNTAS DIRECTIVAS DE LAS 410TApionEs 

Y MIEMBR S DT, CONSEJO nAcima, 

14 - La C,E,N, redactó en Junio del presente ato un Informe sobre los Co-
loquios celebrados en Munich bajo los auspicios del Congreso del Moví-
miento Europeo° Dicho Informe ha merecido especial atención en las can. 
cillerías y en el interior, habiendo sido leído„ comentado y, natural. 
mente, censurado por el Ministro de Franco Sr, Alonso Vega ante las Cor 

Por su parte, el Ministerio de Información de Madrid y sus cronil 
tes y agentes asalariados, en artículos de origen oficial e inserción 
obligatoria, pues que aparecen a la vez y en lugar destacado en todos 
los periódicos de Espata, se han ocupado de manera especial de la asisa 
tencia y actuación de los miembros de A0R.D,E, que tomaron parte, a tí. 
tulo personal, en dichos Coloquios. Esta distinción con que les honran 
los ataques y censures del adversario es el mejor elogio a que pudieran 
aspirar nuestros correligionerios, 

II,. En sorprendente contraste con ello, dicha actuación de nuestros 
correligionarios no ha dejado de provocar también algunas manifestacio-
nes de censura o disconformidad en el seno de la emigración y del Par-
tido 2 casi siempre fundadas en errores informativos o vicios de Plan-
teamiento, 

Aunque todo esté suficientemente esclarecido en el anterior Infor-

me de la C.E.P., nos parece oportuno reiterar algunos extremos: 

a) En Munich, tanto en los Coloquios  como en el Congreso Europeo 1  no se 
trataba de discurrir sobre la situación política española en si mismas 
sino sólo en relación con la eventual incorporación del actual régimen 
dictatorial a los dispositivos europeos, lo que parecía a la sazón inmla,  
riente, 

b) La finalidad inmediata de una politica de oposición activa a la dic-
tadura, en el Congreso Europeo, era pues impedir, o el menos Obstaculi-
zar la admisión de la Espata franquista en Europa, y esto se ha logrado 
con mayor eficacia de la que cabía esperar, gracias a la impresionante 
manifestación de unidad de toda la oposición europeista del interior y 
del exilio. La indignación no disimulada del Caudillo y de sus colabo. 
radares, las represalias adoptadas contra los europeistas del interior 
que concurrieron a Munich, y los cambios de línea politica y de estruc-
tura del Gobierno usurpador, son la mejor prueba de que en Munich se 
hizo el acto de oposición M5s eficaz que la democracia española he lo-
grado realizar desde 1946, 

e) Si en Munich no hubiera habido esa enanimidad de la oposición, ésta 
se habría desacreditado ante la democracia europea s  con el consiguiente 
aumento de prestig10 de la dictadura, acelerándose el proceso de incork-
Poración de la Espata franquista a los dispositivos de la hueva Europeo 

tes de Procuradores. 



d) Si los republicanos 
hubieran c.:2 
proposii61-1 	 lo 
tación de una democria 
en que sólo el Parlamento 
popular y  lo que equival 
cionall) aclamada por 
tado enormemente el pro. 
de restauración. 

de diversos maticcs y los rcoídentaiístas no 
Coloquios p:20bablemente:se'habrit.....aprotado la 

s Delegados del interioricuyaimplIzita acep-
"con Parlameno de eleteiOnepularreOrese 

no las demás :Instituciones serian de origen 
uplilcitamente a decir "la Monarquía Constitu- 
Congreso del Movimiento...Ellropechabrizzumen-

igio de la causa monárquicay ,..stis,..,:posibilidades 

En suma s  la presencia en Hunich de los republicanos, y en general 
de todas las Delegaciones adscritas a la Unión de Fuerzas Democráticas, 
ha logrado e la vez :Inferir el franquismo una considerable derrota inter 
nacional e impedir que ésta sz,  convierta automáticamente en una victoria 
de la Monarquiae Y todo ello s  sin ceder una sola de las trincheras re-
publicanas 

III.- Algunos elementos sedicentes revolucionarios s  del exilio, que pro-
claman su preferencia por la acción violenta --si bien endosándosela ge-
nerosamente a los pacifistas, pues que nadie les impide que sean ellos 
quienes ejecuten lo que dicen propugnar- 1  censuran que en la Declara-
ción de Munich se haga renuncia expresa a la violencia. Olvidan que esa 
renuncia esté condicionada a la ejecución efectiva de un programa de res 
tauración de la legalidad institucional por procedimientos democráticoss 
Este distingo es esencial para interpretar en su justo sentido y alean-
de la Declaración de Munich, Sólo se renuncia a la práctica de la vio-
lencia, en el caso de que se establezcan en Espata Instituciones autén-
ticamente democráticas, fundadas en el libre consentimiento del pueblo 
español, lo que es el abecé de la democracia y de la Repúblicas ¿O es 
que, una vez expresada y acatada la voluntad popular, hay quienes pien-
san en ejercer contra ella una violencia efectiva que no ha pasado de 
ser verbal mientras ce trató de luchar contra la Urania?* 

IV.- Formulados los anteriores esclarecimientos pasemos a examinar la 
evolución posterior y la futura previsibles de os movimientos políti-
cos en que colabora el Partido de A.,,R,D,,E,g 

Es evidente que los acuerdos de Munich han afectado profundamente 
al régimen franquista y quebrantado de manera ostensible su estabilidad, 
habiéndose visto obligado el Caudillo s  tras manifiestas vacilaciones; 
modificar la composición del Gobierno y a cambiar, por lo menos aparen-
temente, su linea política. Probablemente el General Franco se propone 
simular una democratización de su régimen que le permita reanudar su po-
llina de infiltración en el Mercrdo Común y en las Instituciones euro-
Peesa 

V0- A. nuestro juicio no habrá po ahora restauración de la Monarquía y  
--a pesar de las perí6dicas y 1):7.n3 confirmadas 1. --.,foria.:IcIrones de cierta . 	- 
gran prensa internacional, que no -'llejgn de impw'asio:Jay'r al exilio republi-; 
cano -- 9  ni la "'labra probableuen,,e Igntras viva Franco l  quien juega hábil 
mente con los diversos pretendient -,:s al Trono, dando alternativawk)nte 
alientos y esperanzas a todos, opJ_ 'endolos entre sí y calmando con fa-
laces promesas las inpre .l.enc ias de  ,,,da  uno de ellos con lo gue sigue 
siendo ál cl oitr insue bituibo i .ndisouzido o  -Al el Borbon Parea 
por incompatibilidad de su Integr1P, o con la opinión del país y can lá 
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marcha del mundo, ni Don Juan de Borbón por apatía y comodidad tempera-
mentales, ni Don Juan. Carlos por falta de madurez 1  Pueden hacer ni ha-
rán nada para acelerar la restauración de la Menerquia 4  dejando la ini- 
ciativa a merced del Caudillo. 

VI.- Carece de base real le hipótesis de que el ejército es monárquico 
y restablecerá un día por un golpe de fuerza le Monarquía. Si le hipó-
tesis fuese cierta, hace muchos años que la restauración se habría pro-
ducido, La abstención del Ejército se explica por el convencimiento 
tácito de que la Monarquía restaurada no sería estable por falta de Rey 
apto y de pueblo adicto, Lo que el Ejército reclama son garantías de 
que el restablecimiento de une situación democrática enterrará el pasa-
do y asegurará una evolución ordenada hacia el porvenir. Y eso no Pue-
de esperarlo de una Monarquía sin Rey ni pueblo. 

VII.- Poderosas fuerzas de presión, tales como la Iglesia , la Banca y 
la Industria, no disimulan ya su desapego al régimen. La presencia en 
Munich de los señores Gil Robles, Prados Arrarte y otros, lo prueba. 
Ahora bien, esas fuerzas sociales, sin fe en la Monarquiá en cuanto Ins 
titución ni mayor entusiasmo por los posibles titulares de la Corona, 
están todavía encariñadas con la táctica de propiciar la restauración 
monárquica en le persona de Don Juan, porque creen a beneficio de in-
ventario que esa sería la solución capaz de mover al instrumento de po- 
der, es decir, al Ejército. Su monarquismo no os tanto ideológico como 
instrumental. 

Sin embargo, esas fuerzas de presión que propugnan la táctica de 
restaurar une Monarquía instrumental, se dan cuenta, aunque no lo decla 
ren t  de que el Ejército no marchará por la Monarquía en si misma s  y sí-
sólo en cuanto que ésta Pueda prometerles la impunidad y el orden del 
proceso de  transición., Por es o , la politica de esas fuerzas de presión 
consiste en implicar a los socialistas y a los sindicatos obreros en la 
operación, pues comprenden que sólo estas fuerzas podrien dar bese po-
pular y estabilidad a una Monarquía democrática restaurada, Pero no 
cabe esperar que ni unos ni otros den jamás ese paso; no sólo por razo-
nes de decoro y de principio, sino también de eficacia, pues que saben 
que en una España libre nadie es fuerte si no es republicano. Los par,- 
tidos t  las persones y las organizaciones sociales que se declarasen Mo-
nárquicas, siquiera fuera de manera provisional y con fines tácticos 
quedarían eutomMicamente vacíos de opinión públicaln cual derivarla 
por  desesperacion hecic epartidosijiovimientos de cal7rcter extremista. 

VIII.- El diálogo, que se hizo público en Munich, aunque ya tenia mu-
chos antecedentes, entre los elementos que propugnan la restauración 
Previa de una Monarquía instruceental, y los adscritos a le Unión de 
Fuerzas Democráticas --que defiende el establecimiento de una situación 
transitoria sin signo institucional, sometiendo le cuestión de régimen 
definitivo a la consulta electoral libre—, se encuentra estancado en 
esa encrucijada, y tiene que optar. Como es sab:Ido 2  la Unién de Fuer-
zas Democráticas está integrada en este momento por la Izquierda Demo-
cristiana, los Monárquicos Parlamentarios, el Partido de A,R.D0E., el 
Partido Nacionalista Vasco el Partido de Acción Nacionalista Vasca, 
el Consejo de Galicia, el Partido Socialista Obrero Español y les or-
ganizaciones sindicales de la U.G,T, y de la Solidaridad de Trebejado-
res Vascos, 



IX.-nn Munich se eludió el punto de discrepancia, le,Jrced e lo. fórmula. 
Velera-Madarioga l  en primer término porque la tarea de restablecer la 
libertad en Espana no es de competencia de los demás suroPsos ll  sino ex-
clusivamente de los españoles, y segundo, porque lo importante en aque-
lla ocasión era dar un primer peso, apareciendo unt'nimemonte acordes 
los reunidos, ante el Congreso del Movimiento Europeo en la afirmación 
de la voluntad deu ocrática y europoista de la oposcion española; 

Después de Munich, :han proseguido el diálogo y les negociaciones, 
tanto en el Consejo Español del Movimiento Europeo, como en la Unión de 
Fuerzas Democráticas. El Sr. Gil Robles ha formuledo un proyecto muy 
meditado y bien estructurado que está siendo objeto de detenido estudio. 
Vuelve, sin embargo, a insistir en su tesis de la restauración previa de 
la Monarquía. Este principio no puede prosperar, El resto del documen-
to contiene elementos dignos de consideración y estudio. 

Entre tanto, la Unión de Fuerzas Democráticas va ganando prestigio 
y adhesión, Últimamente se entró en conversaciones con el grupo políti-
co que dirige el Sr, Rídruejo. 

X.- Nuestra opinión es que, finalmente toda la oposición democrática 
terminerá aceptando, con lamentable ret raso, el 7incipio de la Unión 
de Fuerzas Democráticas, que es el mismo del Gobierno de la República 
Española en Exilio y del Partido Socialista Obrero Español. Entonces, 
y sólo entonces, una acción informativa intensa sobre el país podrá pro- 
ducir rápidamente, como en 1931 4  una presión irresistible de la opinión 
pública capaz de poner en movimiento al Ejército; pero no para restable-
cer la Monarquía., sino para abrir un periodo de transición ordenada a la 
normalidad constitucional por procedimientos democráticos. 

XI.- Mientras tanto, el Caudillo tratará de hacer su propio juego l acele-
rando el simulacro de evolución de su rógimen hacia la democracia. No 
se puede ignorar que esta pórfida táctica tiene ciertas posibilidades de 
éxito, pues que en Europa hay muchas fuerzas conservadoras que no solici 
tan otra cosa para recibir a la España franquista con los brazos abier-
tos en las Instituciones europeas, económicas o políticas; sobre todo si 
la opinión pública del pais, en su conjunto, continúa evidenciando la la 
mentable y ya casi crónica despreocupación de los ideales políticos ;  ca-
rencia que no puede ser compensada por el entusiasmo de unas minorías ao 
Uvas, ni por la agitación social esporádica que pueda surgir con aspi-
raciones reivindicativas de carácter puramente econdaico. De todas suer 
tes, el apartamiento de Yronco de la dirección del Estado sea volunta-
rio, sea forzase, será a nuestro juicio el• termino fatal c el proceso his 
t4riao iniciedo,en los Coloquios ,de nunich 
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154'.QQa 	laq-d-VatuPWW cn el  
00V7i#14tOde'la -(Tni4nYdO:TUOIlz'O , DaTil005t4OPP1cae se : 13,roporie.laCe- 

trar elpirce00-0,e, la reStauraciZn'.de'la dét4O0110 	1,14.0P0, 
f4altic101h-pe01.15:n social Y política del VOIW:040'ternincra impeniendO 
-'11 , 0P1710úIta , éleCtOrtVItiPOTIP4.0, 9 ,Oso-es la:dectrina:re 
pUbIlcanarp- qUe'tenemóá'feen la capacidad política del pu eblo español 
y estamos dispuestos a acatar su voluntad Soberana; porque así creemos 
interpretar los acuerdos del Congreso de nuestro Partido s, y en fin l  por-
que desde el punto de vista prt.ctioo, estamos convencidos de que la con-
sulta electoral 11:bre desedbocará in tabledente en la restauración de 
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la República, único Agiten capaz de asegurar la convivencia interior 
y la plena rehabilitaci6n internacional de España. 

Prrís, 20 de Diciedbre de 1962. 

Por la Comisión Ejecutiva Nacional de A.R.D.E. 

EL PRESIDEITTE: José Maldonado, 

EL SECRETARIO: Macrino Suárez, 

NOTA: El presente documento será completado en breve por una informa-
ción reservada sobre la situación política general y la activi-
dad de nuestro Partido en España. 
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